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EL PROBLEMA DE

LA UNIDAD SINDICAL

F3EDRO H.  ALFONSO

Psnorcmcr Acfuol dei SindÍccfisrno en etr Uruquay

En los últimos tiempos se hcl plcnteodo s,n eI movimiento sindi'
ccl r:rugiucryo lc¡ discusión sobre la unidad de los trabqicdors
en uncr Central Unica.

No es la primero vez que esto sucede' Podmnos decir que
esta discusión tiene ys en el pcís una crntigüedad de medio si-
glo; tcnnbién podernos decir gue este aspecto es el único en que
no se notc¡ ningún odelcnto. En efecto, es unc vefdcd irrefutable
gue a ccsi un siglo del nacirniento del sindicaiisrno en nuestro
medio ha hqbido en éI progresos evidentes gue vcn desCe Ia
penetrcción bosta el cfianzqmionto, pascndo por lc torna de
conciencicr, el crecimiento, la crdopción de estructurqs mús qde'
cucrdcs, etc. Pero sólo en su unidcd no hq hcrbido progresos. Tm'
to es qsí que nos qtrevenros s <rfirmcr ryre lo pcncrdoicr del sindi'
cqlisrno uruguüyo es qua siernpxe busccr lex unidc¡d, y en cadc
intento sufre uncr profundcr división.

¿Irnposibllidcd de unir lo gue por naturcrlezs no pr.lede unirse?
¿Fredominio de concepciones sindicsles fcrlsss? A estqs interro.
gantes y a otrcs que se plcrntecn guisiérumos dur respuesta¡ ccel).
tqndo desde lc purtidc gue en este poblerncr no hay soluciones
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úniccls, y tqmpoco h<ry dogmas; todo Fued€ ser sometido ol crnó-
iisis y lc ciiscusión.

Pcncr quienes han asociqdo su v*da o l<x suerte del sindic-cr-
lismo, el ponorccmo que éste ofrece en Montevideo es sumcrmen-
te inquietcrnte. Bq:stc observcr, pürc comprobcrr esto, eü número
de organizaciones sindiccles existentes.

A ese efecto hemos ordenqdo lcs rc¿mqs dei actividad en IS
gnupos y hemos clasificcdo los sinclicqtos y asoci:ciones grernia-
les de Montevideo según ese orden. Los resultqdos figuron en el
cucrdro Ne l, que permite cpreciar con clcridcd lc mcgnilud de
la división sindiccl en I'4cntevidec.

CUA'RO ¡T9 I

G"FUPO DE ACTIlIDAD

Alimentcción, bebidss, tabocc
Textil, vestido, cmexo
Muebles y mcrdercs
Papel, ccrrtón, imp:enta
Moteriqles de constn¡.cción
Construcción y sfines
Metulúrgiccr, mecéniccr y cliaes
Luz, cgTuc, gas
Sector cAropecucrio
Servicios culturoles
fidrninis,trqsión púbücc
Trcrnsporie y b<rrucas
Limpiezcr
Comercio y boncos
QuÍmica y cuucho
Diversos

NUMERO DE
SI¡VDICATOS

9n

l t
1 t
3
5
5
7
o
I

23
24
35
2
5
I
4

TCffÁ,L

.f;, mcryor abundomiento, podwros ver el cucdro Ns 2 y el
gráfico odjunto, bqsudos en dqtos del Ministerio de Indusüios y
Trcbcjo pcrcr 1957. Aüí figuron los obreros y empleados cgtnrp<r-
dos en vc¡rios grupos industriales y los sindicatos existentes en
ccdcr gnrpo desglosados ¡rcr volumen de fábricas y por tipo de
sindicqto.

I59
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c[¡ADfiO lve 2

-Flimentos
tsebidas
Tcb<¡co
Textiies
Vestido
Cuero
Pcpel y cartón
lmp;entcr
Coucho
Químics
Materisl.es de construccién
Construcción
Metclúrgico y afines
Luz, cgua y gcs

2 l  .382
6.217

976
2t.788
16.356
2.453
r .770
5.730
6.654
7.897
6 . 4 1 8

26.736
3 0 . 5 5 4
8 . 6 4 2

26,3 12
29,0 2
15,2 I
la,7 4
tz,s 3
9,5 3

16,0 I
26,3 2
23,2 2
36,3 4
l l ,9  5
8,7 s

14,9 7
30,0 5

73,7
71,0
B4,B
89,3
87,5
90,5
84,0
73,7
76.8
63,7
88,1
91,3
85,1
70,0

TOT.¿¡"LES 153.573 82,3 17,7 56
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Esto explicc sin lugcr q dudas unc verdqd de experiencin
gue se.hc señolsdo en todo oportunid<rd, en que se ha plortecdo
lc¡ discusión sobrs lq necesidqd de lc central única de los trcrbd-
jcdces: "Ningunc orgonizcción sindicol qislcdc puede finclizq
exitoso¡nente un ccnflicto con kr pctroucl";

Pero si nos esforzsmos un pocp en el onólisis, vemos gue el
problemcr cdguiere corccleres mós grcves ol comprobcrr gue no
todos los trcrbcjcdores estón cdiliadoe c clgun si¡rdicato y flue
grcmdes seetores de trabajcdores a,o hcn sido cnin penetrdos
por eI sindicclismo.

Eslo es posible porque, el proceso de orgmización depende'
de divereos fqctores, entre ellos el grcdo de conciencic de clase,
la concentrcción de núcleos irportcrrles de trcüc¡jcdores, lc se,.
riedcd y ccrpccidcrd de los dirigentes, y fundcnnentclmente lde
estructurqs con que están orgcnizcdos los sindicatos.

No pretendemos, pot rcuones obvias, determinar gtré grcdo
de conciencia de clsse y de disciplincl grerr,icl hcy en el coqjun-
to de los trcbcicdores. Serís éstr r¡¡a tcrec pcrc investigcrdo:es'
gue necesitcníc un enonne esfuerzo en üem¡:o y en eguipos de,
encuestqdores y gus con segruida4 c pesc del esfuerzo y la
objetividcd, se prestcrrícr pcra mós de ¡¡aa iaterpretcción

Sólo cdirmqmos, de crcue¡do cr nuestrq prcpio erperiencicr, que
ic folta de conciencia de cla-"e y de disciplinc Aremicrl restcrr,
con seguridqd, enormes contingentes de posibles rrfiliqds,s q log
sindicctos.

Nos interesc¡ señalcn y oncliz.cr Cos epectos btportcortes gue
nos cyudcrón c¡ determinqr las ccnccteríeücqs del sindicslismo
uruguqyo: lc concentración de los trob,ojcdores y lct esüüch¡rc
sindicql.

El sindicqiismo se qficmzcr rapidoaenie allí dsrde existen
grupos más o menos concentrados. Por el contrario, doarde hcry
dispersión de trcbcjodofes, el. sindicqlismo generclmente no pe.
netrcf, o lo hace después d-e enormes esfuerzos.

Citemos. para comprobcrr la magnitud de la dispersión de
los trcbcjcrdores, Iqs cifrqs publiccdcs pu Ccrlos Toscr en su
avtículo "Froletqriqdo y Condición Froletccris en el Unrgrucy', (l).

Existen en Montevideo 11.000 ernpresqs de la industric mc-
nufscturerc, de cg'ucr, gas y electricidad. De ellas, g,G00 ocu-
pcn solcrmente de I c 5 obreros ccrdc unc¡ (en totcl 34.000 obre-

(l) Tribuno Universitq¡io - Montevidec - Setlelib¡o Ig5B
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ros ); 1.100 empres{rs oauPcn de 6 c 49 obreros cqdc una ( en
totc¡t 15.000 ebreros) y las 300 restantes oc¡lPcrn mós da 49 obre'
ros csda unq (en totql 62.000 obreros). r.

Podemos tomar como mínimo de obreros emplecdos en uncr
qmpresc[, pcng que estén en su mcyorlc orgcnizcdos con ps-
mcxnencid, el núme¡o de 50, y estc nos }levcr c comprobcr gue
q un 44 % de los trobajudores no llegcr etr sindiccrlirsmo en formq
perrncrnente.

Con seguridcd que a ese 56 ?á: de trcboiqdores que están en
<rctividcd en empresqs que ernplecnr mús de 50 obreroe hcry gue
¡estcsle un porcentaje elevcxdo de ircbcjcdotes no orgonizcdos
por otros ccrusos.

Queremos anq.lizor otro aspecto que se hc descuidqdo en
nuestro medio y que sln embcrgo es <le inrportcrncia fundcnnentql,
po:gue según lcrs circunstcrncicrs clgrüvcr o crteorúa el problemct
de ls división sindicql, Es el crspecto de lc estructurq sindiccrl,
gue puede influir fundcrnentqlmene en tros índjces de afiliación,
y que finalmecrte dq en grun medidct mayor o menor rePlesen-
tatividqd y eficccio c la ac-ción sindicsi.

El ctradro Ne 3 muestrcr el resultqdo de la clcsificación de los
sindiccrtos de Montevideo según su estructurcr.

CUAPRO ¡\I9 3
fsuMESo Dr
SJM'CATOS

20
33
i8
3t
I

53

ES?RÜC?URA
De empresa

De oficio
De Íederc¡ción en lcr industric¡

DE industricr
En lcr profesión

f,n csociociones gremicles
de funcioncrrios

Si un sindicoto cdoptc como estructuru lc orgcrnizcción en
lc emprescr, sunque ofilie crl totcl d.e obreros ocupcrdos en ellq
estaró iimitado por el nitmero de trcboiadores de lcr emp:esc.
Tendró ümitaciones de carácter grcrve en ef orden económico
porque en nuestro medio son contodísinros lcs emprescs que ocu-
pon cr más de 300 obreros ( 41 en Montevideo y 50 en todo el pcís )
y estcrró limitodo también por lcr tendencic¡ c crislarse en los pro'
blemqs de lc empresq y a confund'ir incluso los problemas de lcrs
eslructurqs e,conórnicqs y soclcles de la ncción con los de lc es'
tructurq cle lc empresa.
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Si la estructurcr que tomc un sindicato es en eI plcno de lc

industric¡ tendró *oytt"" posibilidades de llegcr-<¡ muchos trtr'

bcjodores 
"oyo 

org&rrzaci-ón por qqresg, -dqdo 
lo reducido da

su núme¡o, es prócticomente imposible' Esto aumentcrú lqs po'

";¡iiiao¿r" 
econ-ómiccs de tcl sináicato, gtre podrcr entonces pescr

incluso en la orientación económica y políticu de un sector in'

dustricl.

Desdeesteóngulo,esevidentec[uelaestnrcturasindicclmóg
elicaz seró cquelld q,t" permitc llegár c un número rncryor de trc'

fr"paot"" 
" 

i¡ttoit étt 
"i 

*oyot número de actividqdes' Estc es'

tructura es lcr Profesional.

Finclmente, pqro formulcn conclusiones quer no6 pe6mitgn ccr'

rc¡cterizqr el sindicqlismo uruguqyo, creemos necescrrio clasificcrr

los sindicstos por tendencias o qfinidsd ideológiict'

Tene¡nos en primer lugor el grupo co:npuesto por.los.filicrles

de la áisueltc¡ Unión Geneial d'e frcbojodores ( U'G'T' ) y los sin'

dicatos cnrtónomos que, como esqs filisles, estór totclmente pen+

trados por el Pqrtid; Comunista. Este primer 9:Rr8o' sin ser mc'

voritcrrio tiene qrqn influencic¡ Pof comPrender sindicatos de grcur

tÑ;;il-á=t""i.gi"" 
"o*o 

i"" de tir Admi¡ristración Nqcional

de'Puertos, del trcrisporte mqrítimo, de los obreros de lcr lcmc y

á"t1too"porte colectiio' y porque eatas orgcrnizqciones actúan en

un bloque muY disciPlinado.

Un segundo grupo está compuesto po-r !c Qnfeaerqió,n 
Si:r'

dicql del ú*grr"y t b.s.u. ) y sus siete filiales. Estcr centrql es q

su vea filicl dá ld Confedercróión Interncrcioncl de Orgcrrizcciones

Sindicqles Libres ( C. L O. S' L' ) y de lcr Orgcnriz<rción Regioncrl In'

tercrnericcrna del Trabcjo ( O. R-.I. T. ) y cungue está en tren de

Je"composición se **ii"o" presmte-én este pcrnorcrña -grcrcics
c, un inexplicqble despliegue económico y cl.-crPoyo de,,lc grcm

prensa. Sri contenido ia"oíOgi"o es el "gremicli*o PYt:. "9r*

*iali"mo libre" de los sindlcctos nortecur¡ericooe Y eI (mtlcomu'

nismo negativo.

Como cent¡cles que se mantieuen eo el escencri'o de lc luchc¡

sindicc¡I estó tcfinbién la Federqción Obrem Regioncl Urugucrycr

(F.O.RU.) t**q"i"ü) y Sindicclismo Cristicmo' con dos filic¡'

les la primercr y unq fiticl lc segundc'

Estc¡s tres centrcles, C.S.U', F'O'R'U' y Sinücclisano Cristicmo'

oo tiáén ,riogorro significcción ni posibilidcdes de influencia en

su estrotegiq de centrcrles sindicales'

Finc¡lmente estón los sindicatos cutónomos' importcntes por
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su número (130) pero sin ningún orgcnisrno que los coordine en
formc¡ permcrnente. Su cdinidcd consiste tan sólo en su denominc¿'
ción. En estos sindicqlos se encuentrsn rep:esentcrdcs {odcs lcs
tendenciqs, con ventcrjos Porct los mm:ristqs'

Lcr tentctiva actuql de creor lc Central Unica de Trcbcjcdo'
res. y los plencrios obrero-estudisntiles y populores cnrq se_ re<r-
lizorry a los que nos refererirnos mús qdelante hcrn ctenut¡do en
clgo éstcr división sin logircr sustqnciqlmente ningún cccnrbio por
lo quer, sintetizcndo, podemos señcrlcr como rcsg'os gue c-crrqcte'
rizcrn cr nuestro sindicqlismo lcs siguientes.

Ie Un rcrsgo que es tradicionql en eI rnovimienio sindical uru-
g'uayo: lcr plurclidod, Que en lqs s¡:cesivcrs divisiones lo ha
"ctomizcdo".

2a Debilidod económicq en lcr gfon mdyoría de los sindicqtos,
que los imposibiiitc ce recu¡sos de luclra como lc propcgcrrdcr
y lc c,onguista de la opinión públiccr y los obligo cr uscr como
único medio de lucha ei pcno y lcr huelgcr.

3e Lentitud pqrü poner en prócticc Iü solidüid'cxd'

4s Bcjos índices de sindicclización y dirigentismo.

5s Predominio da las estmcturds sindicqles meno.s eficaces.
(sindicatos de oficio, de empres<r y csociociones gremitrles).

6e Centrqles sindicsles gue hanr frqcc¡sodo en su intento de lo
grcrr lo adhesión ce los trctbqlcdores.

El sindícqlismo unrgucyo tiane otíos fcsgios cfue ccr¡alizcrre-
mos mós cdglonte, que supercn la fcz orgcrnizctivcr y entrcnr en
el dominio de lqs concepeiones sindicales err iuego, de su conte'
r¡ido ideológrco y de la e.strotegicr crplicoda. Pero sin entrcn s con-
siderqr ese crspecto, el más fun¡ortante, se¡rialcrndo solcmrente su
egtructurc, penetrcción y división, señalcnnos que en esle estctdo
no puede sorprender que el sindicalismo en nuestro medio no hcr'
yo log"rcrdo situcnse en el morco de lc¡ vida nc¡cioncl. como cofres'
ponde c la importqncis de la clase trqbaictdorcr.

Sin embcrgo, Y c pescn de estos rcsgos negcrtivos, el sindi'
ccrlismo, es lc lniCo fuerza capaz de conmover cr la opinión p.i'
blicc y de crrcrncqr cr los poderes constituídos, meiorcs por<r los
trcrbcjcxdores.

Pcr¡a lc mcyoría de los'militccr¡tes sindicales, y aún pcrc
cquellos que no lo seno Ic división es el único mql de nuestro
sindicclismo.
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Psc nosotros .no es el único mal, sino la manifestación ex'

temcl, de un mcl mcryor o lcr sumcr cle otros mcrles..,.

Trqtemos ahora de qnaiizcrr lrrs csusss que hcrn conducido'

ol sindicqlismo u:rrgucyo c este eslqdo de diyisión' P"Io intentcn

deducir el me io *&s efico" al qlcsnce de dicho movimiento' PaIs

"ott"gitto. 
Pcrrq e!tro, sigcnnos primero el proceso de formc¡ción'

descxriollo y desoporic¡éi de los diversos gruPosr que figuron en

Iq' historia 
-del 

movimiento sindicsl en el Urugucry'

FSSUMEN HÍSTOfrJCO

. El sindicclismo uruguüYo ha sido siempre plrrrclistc en mcyor o

menor grcdo.

En su primercr etcxp<r es clcrrcmente definido' Desde 1865' cttio

.en que 
". 

todon las 
-primercs 

<rgrupaciones obrercs, hqstc lg04

hcy'r.m dominio obsotuto de ls corriente crncrrquista. Pero en lq

fecia cmotqdq se 6ecr lc Unión Demócrota Cristianq'

Pocos meses después, en 1905 se cre(, la Federación obrerc

Begional Urugucycr tf.O.n.U.). Este es el primer-inlen!¡ serio de

..rrídod que ó reg"istrcr. Los crnteriores, por-eiemplo-lc Asocicción

Internqcioncrl de frabajcrdores, trcrnsformcdcr posteriormente en lcf

Federcción Locai de iobo¡odotus del Urugucry, tienen un ctróc-

ter mutucxl, educqtivo y *lid*io y cdemós estón abiertcs cnasi

exclusivaménte o los trqbqicdores inmigrqntes'

Son éstos los primeros intentos de orgcnización-obrercr y los

cctores que crimoron los primeros, movimientos -huelguGticos'
pero ,epáimos que no es su finctidod la lueha estrictsmente gr.-

mial. tc¡ misma unión Demócrcta no es estrictcrmente r¡ncr central

!i|ái"[ pá¿ 
"ri" 

el sindicslismo es sólo un aspecto entre otros

como el mutuolismo, el eooperstivismo, ls enseñcrrz¡r pcrcr adul'

tos y lcr ccPcrcitoción sociql

Por eso decimos gue lc constitución de lc¡ F'O'R'U' es el piri

mer intento serio de ruridad siadical.

Este hecho sqlis{crce r¡¡c necesidad de r:nidc¡d nahrral en el

incipiente sinücalismo de principios de siglo'

Lq unidctd sindicql en esto primercr central no responde sólo

c un imperctivo tóctico, el de fortolecer el sindicalis¡no, sino que

tiene sú'origen fundcnnentc¡lmente en unc coincidencic en el or-

den de los principios y de los fines.

ta constitución de estcr centrql no es en crbsoluto lc yuxtcr'

posición de hombres de dive¡scfs tendenciqs políticas, ideológiccs

1

€
.t'
F

c

h

o
I¡

d

G

qI

o]
ro

F,.
¡e
v
c!
fuu
p
IE
gi

ftü
ri
[ü

rir
g7l

cil
s€
d



t5t

o filcsóficos, ni de sindicctos que deponen sus posiciones pcra
unirse err torno c objetivos clcnos, concretos e inmedicrtos. Une
efectivcrmente c hombres e instituciones gue sustenton los mismos
rrincipios, objetivos, modos cle crccién y de orgcnizcsión y tcrm-
i:ién unc¡ misma actitud morc¡l.

Es un orgcnismo sindicotr per{ecictmente de{i¡ido que proclcr'
rnq desde su nqcimiento un objetivo fincrlistcl: la resli¿c¡ción del
comunismo anórquico. ideologíc que predomina en el movir¡iento
cbrero en trcxs postrimeríos del siElo pcsodo y los prirne:os tres
lustros de este siglo.

Pero este hecho, la constitución de io F'"O.R.U., no significc
unc¡ unidsd sindiccl rnonolítica y menos <¡ún -no puede se.r de
otro modo-- un monopolio ideológico e,n lcl dirección del movi-
miento obre¡o.

La existencic de la Unión Dernócrctc¡ Cristionc, no rrencionu-
da o deformcrd.c por quienes se hcn preocupcrdo de ia historiq ds
nuestro sindicalismo, está deu¡rcstrc¡ndo 1o que crfirrncrmos.

Este organismo cristiqno qnims o buen nírrne:o de "Uniones
Gremiales", sindicqtos cgrícolcs y cooperctivos.

Organizc escuelcs de enseñcnza primcnic y técnica pcnc
qdultos, com.o csirnismo unc escuelo de, estudios socic¡les. Sus
oljetivos y su crcción se insinúcrn en los principios socicles y rno.
rales cristiqnos.

Lcs discrepqnciss de orden ideológicc y crún táctico entre la
F'.O.R.U. y lo Unión Demócrcts Cristicn.a, m.anifustadas tc¡nto en
lcs c¡cciones concretqs como elr lcrs polémicss en lcr pfenscr obrera
y en lc tribuna de los Ateneos Popultrres gue onimun todcr wr épo-
ca de grcnrdes luchqs y de romónticas espercmzc¡s de reqlización
inrneücsta de sus idecles de unc¡ sociedcd justct y solidqric, no im-
piden la coincidenciq en objetivos concvetos e inmediatos comu-
nes cr todos los Ecbujcrdores que c pescr de lcs discrepcmcias de
ordem tóctico facilitcrr ccciones comunes en la luchq por Iq con-
guistc de lcr jorncda de trcbcjo de ocho horcrs, el descqnso domi-
nical, lc defensa de los sqlqrios, el trabajo de lc¡s mujeres y los
niños, etc.

Sin embcngo este primer inte,nto de los cristianos en el tno-
vimiento obrero no prosperrr. Al contrccrio de los crncrquistas que
evolucionan de lc etcrpc de lc¡ mutualidad y el coopercrtivismo hcr
cia eI sindicalismo, los sindicclistos cristicnros de principios de
siglo descuidon el ospecto sindical principclmente por el coope
rc¡tivisrno y finclmente por lc política, disgregóndose lentcrmenle



t52 Fedrc lI' Alfonso

hus.ta desapcrecer como nrovirniento orqanizqdo'

Enelcñolg23culrninq,conIacrec¡cióndelc.UniónSindical
Uruq.r<ryc (U;S.U' ), el proceso escisionista inicisdobn lgl8 en k¡s

filas de lcr F.O.R.U.

El molivo de esta escisión es sin duda ulgr'rnc-lc rsdicalizs-

ción de lqs teoríqs revolucioncr¡icts, que provocd Ia Revolución

Brrscr d.e octubre de 1917, y lct iustificcrción que P ot"-to:9nt1dr

en.el laqlc¡gmismcsteorígsylcreesperqnzqsdeyeclrz<rclonln.
*LJi* At esos ideales revohicisnariós y tcrnrbién' ¿por qué no?

qi-crucimiento dentro del rnovimiento obrero' de la corriente so'

ciqlistc.

Dento de estq nuevcr central existen c su vez dos corrienles

iae"t"gi""" opuestcs: los crncrrco-sindicslistcs y los socicristas pcr'

üo¡ió de ia Internocional Sindical Ro!c' que se disputcrr oI

predorninio de lcx dirección.

Si la F.O.R.U. e1a wr orgcrnismo sindicql definido' seetcdo

"ogtú" "lg""os, 
Iq U-S.U. no iá es mer¡os' hcbiendo sólo diferen'

ciá ¿e 
-gr<rdo: 

por e! comunismo onfoquico sin dictod'urc del

protetcricao o ór, dictcldura del proletaricdo; con medios dis'

tinbs, la finqlidad ers lcr mismc¡.

T(In sólo cinco años durq la unidud d.e 10s csrcrrco'si¡rdicq'

l ietcrsylossocial istcsenlc¡Ü.S.U.Cuondolosoncr:cosindica.
fi*<rs áAnpruebcrn la existencia Ce u¡r bloque perfectcirrente or-

gonizado por Fqrte de ios sociclistas cfue cr estq altura yq qceP

torcrn lqs veintiunq condiciones de la Icternacioncl connuristc de

1922 y ltr cresción á;Ñ; de este blogtre de un sinnúme¡o de

sindicr¡tos del interior, se produce la escisión'

El hecho real es que lc mayoría cmcscosindicslistc de la

U.S.U. se niega o iá""i.*.t ic oiilicción de esos sindicqtos de

dudosq representcrtivicicrd, fundtrdc¡s rcr¡lidcmente con el fin de

hacerlos $scn en las decisiones de un p:óximo congreso y con'

*ioqt ol btoqo. comunisto d ![ue se disue-lva' Al no aceptcr

esto dicho g4lpo. qo"a* inevitqÉlernente sellcrdcr unc nueva di'

visión en el sind-icalismo urugucryo'

El bloque de Unidad Obrercr cÍec en los primelos- meses

de 1929 tc¡ Conte¿ercrción Generoi del Trcbcio del Urugucry

( C.G.T.U. ¡ go. t"pi"sentará cr lcr tend*tcic comunistc¡ en el sin'

dicclismo umguqyo.

Desde ese momento el rnovirniento sindiccl uruguayo quedc

dividido en tres centroles obreircs clcrrcrmente definidqs, c[ue se
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disputcrón lc¡ dirección de la clase trabolcdarc: F'O'R'U" U'S'U"

c.G.T.U.
Independienlemente de estc¿s tres ce¡¡trqle's 'octúa u:r grupo

de sindicttos autónomos que o meciids que trcrnscurre el tiempo

se hace ¡nós numeroso.

Lcr llnión Demócrstq C¡istiqna clescpcreció yc del escencr¡io

de icrs luchas sindicales en nuestro medio'

Lct F.O.R.U. y lcr U.S.U, vcrn lentqnente perdiendo,crrrcrigo en

1<r masa trabcicáorc y lc C'G'T'U' no logrcr integrcn' Ics tuerzos

obrerqs que se sel>cro,n de ellas'

Lc¡s condiciones econóneiccls y socioles producto de ic cri-

sis da pre-guerrq y de la dictadurá impercnte en eI país en esos

momentos, lc misrnq guerrcr, y tambfén 1o rectificdción de sus

p,ropios plcnteos por 1íarte de 
-log 

comunistcrs' inciden en el no'

cimiento de un ,rou.tj intento de unidqd gue orientcr eü Comité

á. Oig*ri"cxclón y Unidcrd Obre,rs. Este intánto cristalizc¡ en 1942

conlqcreaciónaet(Iuni¿nGenerqldeTrcibcjcdoles-(u.G.T.).
il;;;;; *ig"ui"" que se_ hcyc tocrrcdo lc r¡nidcd orgónicc

de los trcrbcicdore, 
"r, 

.*o sola óntrqí sindicql' Hcry sindicatos

cutónomos que permanecen fuerc de Ic U'G'T" como tcrnpoco

pcn'ticipex lcr F.O.R.U"

Sin lugcn c dudas l<r U'G'T' es lc central mós- poderosc y

representctÍvq con que hayc 
"9,"t"!o. 

e| nloJ*qric{1rygtt*yo
¿e'sde el principio alt sigtó <ll final de Ia décc¡da del 40'

Pero la U.G.T. n<rce con el estigma de la división'

Lq subordinación del sindicaiismo c lc¡s exige-ncicrs de los

"o*p-*l** foüticos nqcioncrles e internscionales dr¡rante la út-

timo goetrc mr¡ndiql, !c'{guerrc fría', lex guerrc-de Corea -pcffd

citar 31o las motivqciones más importcnte+- hqcen c[ue uno c

uno los sindicqtos vcrycn qbsndonando esa central dcnrdo origen

c lq qctuol üvisión sindicql'

Eneloñolg4Tseccnst i tuyeelsindicol ismoCrist ianoenun
intenlo desafortr¡¡rqdo' de impiantcr en nuestro medio lc expe'

;;;;i; 
"rrop*o. 

Si este intei.to hubiera contado con cruténticos

dirigentes oüreoo" experirnentados y- con cnrcrigo €n lcr mcsc' que

hubiercrn hecho orr 
"*fo*,ro 

de cáaptcción de esc experiencia

;;;;p"", los resultqdcs hubiercxn sid-o otros' y no e} fr<¡cqso'

La potríticcl seguidcr por 1o U'G'T' urnbientcr el éxito del es'

{ue:zo del Btoque'oocidántul y sus brczos ejecutores (cJ.o.s.t.

r O.n.I.f. ) en el 
"t*p" 

sindiccl, fund&ndose la Confedercción
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sindicat del urugucy (c.s.u.) gue copitclizc en ciertcr medida

lc Cecepciór, qo"-"rride en lc cláse obrerc luego del- frocqso de

,,-, r*pu'ri.rrcicr unitaricr. A pesor de lcs rnarchas loEi" 1" unidcd y

y de lcs continuqs divisiánes, el movimiento sinificql urugucryo

ás rico en expe:iencias soliCcnics y pactos de u¡idcrd de acción-

A los yc mJncioncrdas luchos en común de crncrrguistcs y cris'

ticmos 
-en 

los tres primeros lustros del presente si-elo' -ss sumcl

uncr lcrgcr listc de c-ccignes tomqdüs en cornún por el proletcrricrdo.

Los objetivos de e.stas luchqs son siempre de-meridicnc¡ clari-

ciod. Cuando los trabcjadores se movilizan cd unísono no pueden

ser engcuicrdos o comprometidos en crventu¡c¡s cjencl c¡ ellos' Es"

tas mJvifizaclones 
"" 

?ro"utr en torno c lc canguist¡r de lcr ionacrdc
de ocho horus, del descanso dominicd, conE(f lcr rebcricx de los

sclqrios, en solidcrridcrd con los gremios en luchc por crumento

de scrlcuios, contrc¡ los intentos de crecr sindicatos de Estcrdo'

contrq trcr reglamentoción sindisal, en defensc¡ del derecho de sin'

diccrción y'áe huelgcf, Ilor el reconocimiento de lc orgcrniacción

sindiccl, érr defensa de la legislcción socisl, etc'

De unc¡ de esc¡s movilizcrciones, ncce el intento actucl de

crecrr lcr Centrql Unica de TrcJccicldores, gue estudie luego de
qnclizqr eI período gue crcobcunos de exponer.

A¡IA¿ISÍS DE LAS CAUSAS DT T'TYISIO¡I

ta unidqd sindical-en ic F.O'H.U. durcr 13 años. Es posible que

por esr1 lecha los errcres. y "dogmotismos"' del núcleo dirigente
hcryon llevndo cf e6s centrr¡l a la deecrdenciü, pefo e$ cierto tcmn-

bién y sobre todo de esto no puede hqbey dudc¡s, gue el éxito

de lc¡ revolució¡r rusa provoccr una revisión de lqs tócticos y de

los mismos objetivos del sindícqlismo.

Lq diirisión tiene profundas ¡cíc<¡s ideológicas' En ese mo

mento nadie pienscr en sqcrificcr los fines c¡ los medios, nc¡die

piensa e''' 
"oi.ro, 

la r¡nidqd q costq del :enuncirmriento de los

iio"= qn. se cree debíc ¡rrseguir el sindicolismo'

si los núcleos dirigentes üenen divergencics en el orden de

los procedimienlos y crún de los medios, esas divergencics no
pttáur, producir lcr lupt'r'cr. Si los proceümientos y los -medios

"otr "qoi?o"odos 
y crún i'''"oroles, 1a responscbilidcC es-Ce quie

l es loi odoptcn y no de quienes los ccmgen Cesde el interior

de las orgonirr:ciones.

sólo se puede plcrntear la rupturo cucrndo los procedimientos
y los medios co*prometen rec¡lmente el cumplimiento de los
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fines. Dlstinto es cucndo las djve¡gencicrs residen er¡ el orcl.en de

lc finsliCcd perseguida. No se puede renuncicrr ni s los princi'

pios ni c busccn cnsios<¡mente ios lines que cqdcr uno cree ho-

iestcmente que debe cumplir. Se estú obligcdo en concienciq

c ello, es rnorqknente eleménial buscqr el cumplimiento de esos

fines.

No pretendemos cclilicor l<¡s actitudes de ningunc de las

Cos frqcciones. Señqicrmos que lc¡ Civisión de lc F'O'R'U' en dos

grupgs se explicu por el hechcl dq gttt son dos concelrciones dis'

tintas.

Igdiv is iónenlgU.S.U.res¡ronde<xlosmismosmot ivoscrun-
que se ploritec de modo distinto.

Se Erecle decir gue 1c'U"S.{J. noce cor¡ el gernnen de lcr di-

visión p:rr** .t so setto olbergu dos concepciones divergentes'

to división lqtente hqcs crisis cuonco lo tendencid cnc¡rco'

sindicalista cornprueba el peligro d.e ser desplozcdcl por la ten'

denciq comtrnistq"

Este hecho no puede minimizqrse porque es-caPitcl' Hs el

es{uerzo reqlizsdo pu. .too mcyorícr en defensa legítimcr de lcl

orientqción que hc impreso cI 
-movirniento 

y- lq defensü de un

postuladc uriiversal dél si¡rdic'olismo: su independencia'

¿Es recl el peligro que se cierne, sobre ls U'S'U'? Creemos

ü¡ura es evidentel Etr-hecho de que- el blogue {e Uni{cd Obrerct

tñe pcra sí y ante sí ls toreá de reciizm sistemúticqs visitas

q lcs ciuda¿es ¿et interior y de qre luego de ccrda visitcr pre'

sente ufr flomqnte ,'sindiccto'de Oiicios lrqrios" c 1<r Centrsl es-

tá indiccrnd.o que es real etr intentc d-e desptrcrzcn' cr la dirección

onqrco-sindicaÍista y que pcrro esto ese crtón y esg fqcijidad de

crem sindiccttos en tos p-untos más distantes y de más difícil

penekcción sindicql del pcls es de dudcsü clutenticidcd. Por

itra parte lo independenci& de, tros sindicatos peiigrobü reclmen'

te coino está en p*ligto clesde el rnomento en que se concretcr lc

concepción mcrrxistcx'leninistcx det sindicolismo'

pero en ese momento de lc historia la concepción sindiccl

rnarxistq-Ieninisto se plcmtec co¡r toda crudezc¡'

vqle lü p€nq pcrq demostrarlo citqr lc declcncrción que sirve'

de bqse po* to lonstitucién de lc¡ trnternccionct Sindical Roicr

( I.S,.R. ), donde se expresc¡ :

"Que lo situación d.e' ls clase trcbejadoro, en todos los Países'
"cieadc¡ por tra guerrq tmpericlistcr exige, ccda díq mós una lucha
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"de clsses muy difererrte a icr qctuol y rnucho mós enérgiccr' pcr'

"rcr dar fin a la e*piotc"iOtt y establacer el sistema comunistc;

"sue estc luchc debe eiercerse e* YtT escclc *YT-l:l?*; *"

";;; ;;";i;;"ión firmá de los trobaiodores' en orcJsnizccrones

"industriales y no en simples g-ru-pos;. que tcs llc¡rnc¡das reformcs

"sociqles, como lc ;J;;;ó; á"f tt"ui¡o dicrrio' el c¡umento de

"Ios salqrios, to ,"qJotiuación de lcre condiciones de trcrbaio' etc'

"mitigcn en ciertqs circunstqnciqs la luchc¡ de clcses' pero no

";'iH; ';i;; ;;;bI;" s9cicl; crue en lcr mcrr¡'or pcnte <ie

"'ro" fJ".'." beligercrites los sindicatos han llegado cf ser' en su

"mcryorícr, durante l; ttñ;; dePlorcbles ile lcr guerrc' los sewi'

"dores del ccrpitcli"roo imperioÍi"to' retardando lc emoncipoción

"final del trobaio, g"á i" llcse trobcicdorc debe rer¡nir a todcrs

"'lus orgcnirociorr"""oi'"i"" "" 
o"o pód"to"cr crsociación de clcse

"revolucionorio, q,r. liolerjondo de común <rcuerdo coa lc orgc'

";i;;ió" p"ritita alr frolltoriado co-munistc internccloncl y en

"unión Íntima 
"on 

Jrl i""J" á"*"""r"er todcr su tue:zcr pc'rcr lc

"victoria finol de i" i"íof""i¿n social y el eetcblecimiento de uncr

il;rfiü so.'i¿,i"o tutt*¿i"lt qge ia" clqses lrcseedoros no

"cxhor"¡crn ningún 
""f;";;;F; 

cplcstcrr el movimiento en fqvor

"de Ic emoncipcciilá;i p'iotttcn'icao;-crue la dictadurcr del pro'

,,letcriado ¿"u" *", ipi!=tl"-á r" ái"to¿u'rc¡ de 1<r burguesíd como

"eI solo método tranJtorio y firme qrre puede venqer lc¡ resisten'

"cicr de los explotc;;;;; y'consofidcr ios resultcdos ventaiosos

"d.el gobieroo ptoiJüo;'qug |9- {eder<rción 
Intenrccioncl de

,,Amsterdcnn ."tA 
"i't'l*p[ifUia"a, 

con sus Progrcmcrs y tóc'

,,t!cos, de conducir-li iriuI}r" de los principios crribcr mencioncl'

"clos y de csegurcr io 
"i"to'io 

de las-masc¡'s proletorios de todos

"los ¡raíses, resolvemos:

"1. Condencrr la tácticc de los elementos rer¡olucioncrioe ovcrn'

"zcdos qt. .O"oraio.'" l* t'¡liaoa"" existentes' Al contra¡io' de'

"ben cdoptcr iodas las medidos convenientes para ecbts de lcs

"uniones a los oportunistas que hq coopelldo con lc bur-guesía
,,en el sostenimi$o ¿" f" it"t o impei-iclistc y oue continúcm

"sirviendo ro" ioüI"ü 
-á"ilt'pitt¡iÉt" 

impeáciistc,-tolrando

"porte en krs o"tii-JJJé" á" r" iopt'""to tigá de los, Ncciones"'

"2. Organizcr una propsgcrrdc comr¡nistcr en el seno de los sin-

"dicatos de todos ñFf;J y formcr- en cada organización gruPos

"comunistcs y revolu-cionc¡riós con el fin de b'acer crcepter nuestro

''progrcmcr". (2)

(2) A. I'osovsky: "Ei Internocionqlismo obrero en los luchcs económicqs"'

Ciicio por Rubens lt"oi- t" "Otigen y descrrcllo de1 novinienic' sindlcol or'

gentino".
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Esta declcración no quedc en el picno de lcs simples declc¡-
rcciones encendidqs pcrc rubrieür congresos, sino que crl consti'
tuirse la I.S.R. lqs orgcnizcciones que "crceptoen lcs disposiciones
"bósicqs de la luchcr closistq; que ücepten la necesidcd de lc¡ e-
"volución socicl y '-).e la dictcrdurcr del proletcrriodo y grre se obli'
"goren q mcrchqr de scuerdo con los particlos comunistds respec'
"tivos". (3).

Estss declcrqciones y estcs dis¡rosiciones estqtutcnics. sumcr'
das cr lo experiencic cotidicmc de, los trabcicdores, demuestr<¡n
lu subordincción que siernpre hcn hecho los mcrrxistcrs-leninistcs
dei sindicolismo c¡I Partido Comunistc¡ y iustificcnn lqs r'redidqs
adoptcrdas por lc mcyoría qnsrco-sindicalistc de lc lJ.S.U. Lq divi-
sión en la U.S:U. se plcnteo como en lc F.O.R.U. por la mismc
ceuss: lcs divergenciás de orden ideotógico. Se puáde pensor, y
muchoe rnilitqntes sindiccies ssí 1o :r¡qnifiestun, que los orgcrni-
zczciones sindicqles definidcs son sectcnicrs Y por lo mismo di"¡i'
sionietas.

Si esto es cie:to, explicarícr porgué lct C,G.T.U. no Prosp€rs
y lcrnguidece hostq su disolución.

Fero el frocoso de la C.G.T.U. no hay que expliccrlo con ese
argrrmento porqüe se e:'plicu por los nrismos prlncipios, progrsmc
y tóctica de trc tenCencic¡ en lcx cucrl es instrumentcrdo.

Ruben Iscqro sostiene en el libro que hernos mencioncrdo que
"Un cnólisis crítico de la qctuación de los comunistcs en eI movi-
miento sindiccrl en escs años, nos pesnite señclcr'el ccnácter sec.
tcrio de muchqs de sus resoluciones, fruto de ls infiuencicr de los
sectoles qnqrco-sindicclistüs, que pqsüron c¡l comunismo después
de lc Bevolución de octubre. Estos errores fueror¡. superándose eir
la mismc proporción en que se avq¡rzobcr en eX dorninio de la
teoría morxistcr-leninistc¡". (4)

Este cvsnce en el dominio de lq teorís mc¡rxists-Ieninista ¡rer''
mite s los comunistss ser los ccrm¡:eones de lo unidcd, y <r lcr vsz
que crnimcn un nuelro intento unitario con tra constitución de le
U.G.T. utilizqn todas lqs túcticcs y métodos tsn criticados en los
<rnqtemcrtizcdos divisionistc¡s.

Desde lcr U.G.T" el pcrtido comunista no reslizs err genercl
unq propagandcr políticcr qbiertcr, pero sí se subordina todq lq cc.
ción de lc¡ nuevq centrol q lcr convenienciq Ce la Unién Soviética
durcn¡te lc último guerrq rnundi.crl, evitendo lus huelgcrs que ob+

(3) Rubens l:ccio : "Origen y desorrcilc ie'I. mcvimieirio sit:iicol qrgentino".
(,í) F.ubens lscoio, oJ:rs citadd.
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tqs,¡licen los abqstesirflientoe c esc nccióu, crc¡rsando de nazis e

incluso envicrndo rornpehuelgüs c Gquellos sectores gue 
-las 

rea-

lizc@.

El crvqnce de los comunistq"s en el drxninio de lcl teoríc¡ mcr"

xista-leninistc, le,s permite c éstos comprobcr la ¡esistenciq de los

ücbcjcrdoreu o quÁ los sindicstos seqn subordincttos c¡ intereses

gue elios entienden que les son cienos..

Esto no quiere decir que los comunistcrs hcyan <r-bandonado

Ic médulc¡ de la concepción mqrxista-leninista de,l sindicalismo, es

Cecir el si¡:dicc¡to **á itt=tt,rmento d.e penetración y crgitcción dei

pcrtido, sáno qr.re sólo hCIn cambiodo los métodos de reqlizqr esa

subordinación que les permite realizcn su tsrecr políticc en lcr mcsc.

Se errite reqlizcr unq propqgcnd': y und tcrrec política en los

sindicqtos, que provogu" io fogo eo mssr¡, pero s€ fuerzsn los

progrcrmüs u¡v,¿i"ale" áe rnodo que coincidqn con el program-c del

i*úa" y se cr€o ur¡cr burocrcciá sincliccl que coincide con_ l.' bu- '

io"t""i" ¿ul ¡:ortido; uns burccrucio qrr-e es constsnte y sistemó-

tlccmrente crti5s¿a por lc propagandcl a efeclo de estqblecer lq

arnovilidad de los dirlgentes sindicales rentados'

Lc experiencia de trq U.G.T. deic trn saldo positivo en 9l or^

den de lc clisciptrina y 'le lcr elicqcicr que logra en muchos de los

sectores obreros bclo sr.r contrclor.

Esto disciplinc y eficacic se logra impidierrdo -el c¡cceso a to'

do ccngo impórtcnti dentro de los slndicqt*s, a militontes que no

tengcn-r.rac t¡d"lidoa probada cr lc di.sciptinc {eJ pcrrtido y ufia

lucha conslcmte y 
"ttdtEi"o 

contrs cuclquier ciisbo de oposición

internn orgoeizcdc.

Esto da c lcr U.G.T. r:¡o Ccble eficaciq: en lc político y en lcs

reivindicqciones económicss de los sectores gue orgcmizcr y 90'
bierna. Pero pierde totcrlmenre su inlluencic en los sectores donde

los militcntes 
"apc"e= 

y de prestigio no son fieles a esc discÍplincr.

En cqmbio en lcr cent¡ol ob¡erc¡ que puede competir con U'G'T'

capitalizcndo el descontento producido por esa-subordinación de

se'produce cr lc inversu, t cl C.S.U. frc¡cssq por fcritc_ de contenido

obóro y revolucioncrio ' por corrupción; por-estc¡r- .instnrmentcrda
cl servicio de los intereses del "Bloque Occidental"'

Mientras tqnto, los sindicatos qutónomos --el núcleo más im'

portcnrte- lcnguidecen y corren el riesgo d" T-t c¡bsorbjdos nue"

vcrmente en oürc experiéncia de tipo "ugetistc" por fcrltcr de un

contenido ideolóqico de homaEeneidod y de lc necescric coor-
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co¡¿c¿usIoNEs
Este anúlisis nos permite llegur cx un neínirno de conclusiones pre-

.Iim¡ncnes qou, 
"ott¡"tttomente 

ccn lcs que extfaereroos en r:n pró

xirno trobcjo del qnálisis del nuevo intento de unidad orgániccl

nos puede permitir tomqr posición y formulor uncr tesis pcrc de-

-*arrollar y crplicar c¡ nuestru reülidcrd nscional'

le. Nuestro sindicuLismo es heredera _-y no hc¡ podido re'

nuncior cr esd he,renciq-- del sindicclisi:ro doctrincrrio e ideológi'

co europeo. Su fracq'so no se debe ei su }¡.erencia sino o su fcltcr de

odaptcóión y o la csrencls de equipos dirigentes cüpsces de dcnle

un contenido coherente sin de-preciq'l c) suhestlmcr lcr técniccr.

Sus planteos doctrinaios e ideológicos no hc¡n ido más allá

de las declqre¡ciones sin ltregar s concrstqrse en Ia qcción sindicsl

cotidicnc. Si hoy uns oxcepción ésta es ls de IJ.G.T., Ilero su gra-

do de reslizcrción es muy débii.

2s. Hste frcxccso hc cEudizado y focalecido Ic¡ tendencia eco-

nomistcr y crpclítico. De ollí el ouge de los siridüeqtos sutónomos-

3e. Porcr que el sinclicciismo urugusyo crrmplcr con su vocct'

ción histó¡ica debe cdecr¡er su acción cr lcs reqlidcdes concretcq

del país, elqborqnCo u¡ra estrstegic que le permitcl enccrrcrr lc¡ so'

lucién de los problemos cle estructurc que tiene plcrnteados, c¡ lc¡

luz de lcs doctrinas gue 1o cntinton, psrcr pdssr de una etcrpcr de

sindicclismo me:omerzte yeivindicativo cr ulrcr etcrpcr de si¡rdicalismo
constructivo y revolucionqrie,
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